
A Lenin Moreno le urge distanciarse de Rafael Correa:

Dax Toscano Segovia

A Lenín Moreno le urge distanciarse de Rafael Correa. Él ha marcado territorio. Es la hora de la
tolerancia, del respeto y de acabar con los autoritarismos, ha dicho. Hay que escuchar al otro,
dialogar  y  reconciliar  al  país.  Con  él,  no  cuenten  para  el  odio,  ha  expresado  el  actual
mandatario. En este nuevo escenario, el presidente Moreno quiere aparecer como políticamente
correcto.  Él  no es  un troglodita.  Amor y paz es  lo  que ha planteado,  impulsado por  su fe
cristiana y sus conocimientos cuánticos.

En este proceso de diferenciación, Lenín ha repetido sutilmente, pero sin ningún sentido crítico,
el discurso de los opositores contra el ex presidente Rafael Correa y su gobierno que difunden
permanentemente los medios de comunicación privados a nivel nacional e internacional. 

Es la hora de la reconciliación ha manifestado el presidente actual. 

Nebot acusaba a Correa el 25 de junio de 2015, en un discurso pronunciado en la ciudad de
Guayaquil, de ser el causante de la división de un país en el que convivían armónicamente ricos
y  pobres,  empresarios  y  trabajadores.  Guillermo Lasso  y  sus  partidarios  dijeron  lo  mismo
durante la campaña electoral.  Periodistas como Janet Hinostroza, Diego Oquendo o Alfonso
Espinosa  de  los  Monteros  también  sostuvieron  esto.  Y  la  cúpula  de  la  Iglesia  Católica
ecuatoriana pidió a Moreno que sane las heridas abiertas. 

El mito de la unidad nacional, esgrimido por las élites dominantes que ven a quien afecta sus
intereses de clase como el  causante  de la  discordia social,  también ha sido repetido por el
presidente Moreno en manifiesta discrepancia con Rafael Correa. De la oposición no ha dicho
nada y, más bien, ha guardado un silencio cómplice con las acciones que la derecha y las fuerzas
disfrazadas  de  progre  vienen  desarrollando  para  desbaratar  el  proyecto  de  la  Revolución
Ciudadana. 

De  ahí  viene  la  orden  emitida  de  cero  confrontaciones  con  los  medios  y  sus  periodistas
asalariados, así como con los contradictores del gobierno. Que ellos digan lo que quieran ya no
es de importancia. Los ataques contra el vicepresidente Jorge Glas, a quien la oposición quiere
destituirlo  de  su  cargo,  no  merecen  siquiera  pronunciamiento  alguno  por  parte  del  primer
mandatario y menos las acusaciones y ataques lanzados contra Rafael Correa. 

Es una nueva era. La otra queda en el pasado, inclusive habiendo sido Lenín Moreno parte de
ella. 

En  este  escenario,  el  mandatario  ha  convocado  al  diálogo.  Visto  así,  esta  convocatoria  es
esencial para el ejercicio de gobierno, mantener la estabilidad del país y evitar la conflictividad.
Solo un individuo prepotente podría oponerse a conversar con el contrario, escucharlo e incluso
ceder posiciones. 

Caben algunas precisiones respecto del llamado del presidente Moreno. 

Dialogar implica contraposición de tesis argumentadas sobre un tema concreto y no el simple
acto de escuchar al  otro.  En términos socráticos,  uno de los objetivos del  diálogo es  el  de
descubrir  las  contradicciones  de  los  interlocutores  no  solo  en  sus  expresiones,  sino  en  los
hechos, para así saber cuáles son sus verdaderas intenciones y propósitos. El diálogo, en este
sentido, debe tener como propósito parir la verdad a partir de demostrar al otro la invalidez de
su argumentación o tesis. 



¿Cuáles  han sido las  argumentaciones  de quienes  han acudido al  diálogo con el  presidente
Moreno? ¿Han podido demostrar la validez de sus propuestas? ¿Cuáles han sido las respuestas
del mandatario?

Aceptar a secas los planteamientos hechos por la oposición, es una incoherencia política. 

Ceder  posiciones,  no  puede  significar,  de  ninguna  manera,  irse  contra  el  proyecto  de
construcción de un país opuesto a los intereses de la oligarquía vende patria y también de las
fuerzas retardatarias disfrazadas de progresistas, entre las que sobresalen los socialcristianos o la
dirigencia indígena y mestiza de la CONAIE, por ejemplo. Eso implicaría la aceptación de los
programas de gobierno de quienes no ganaron las elecciones, lo cual constituye una ingenuidad
y torpeza política. Entregar espacios para el ejercicio de funciones políticas, administrativas o
económicas a fuerzas abiertamente contrarias al plan de gobierno de la Revolución Ciudadana,
constituiría un acto de deslealtad que evidenciaría el retorno a la vieja política de amarres y
componendas. El presidente Moreno debe aclarar, por ejemplo, si efectivamente ha existido un
pacto con los Bucaram para entregarles el control de la Corporación Nacional de Electricidad. 

Lo cierto  es  que,  si  Lenín Moreno sigue complaciente  con los  opositores  a  Rafael  Correa,
continuará gozando de los aplausos de quienes otrora también lo cuestionaron e insultaron a él.
Si, por el contrario, es coherente con las ideas que asumió cuando se vinculó al proyecto de la
Revolución Ciudadana,  cuando fue  vicepresidente  del  gobierno de Rafael  Correa  o  cuando
asumió el compromiso para llegar a la Presidencia de la República bajo el proyecto de Alianza
País, su luna de miel acabará y empezarán a atacarlo con virulencia a través de los medios de
comunicación privados y de las redes sociales. 

Lamentablemente hasta el día de hoy el presidente Moreno ha dado muestras de acercarse más a
los  opositores,  que  trabajar  con  sus  verdaderos  aliados.  Inclusive  el  presidente  ha  lanzado
agudos ataques a través de las redes sociales que, si  bien no se dirigen directamente contra
Correa, apuntan contra él, los mismos que ya han empezado a ser retuiteados y festejados por
los enemigos del ex mandatario. 

En estas circunstancias, la hora es de definiciones: ser o no ser es la cuestión. 

Quito, 6 de julio de 2017.


